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Este  juguete  pertenece  á  la  Galería  Dramática,  que 
comprende  los  teatros  moderno,  antiguo  español  y  es- 
trangero,  y  es  propiedad  de  su  editor  D.  Manuel  Pe¬ 
dro  Delgado ,  quien  perseguirá  ante  la  ley  para  que  se 
le  apliquen  las  penas  que  marca  la  misma  al  que  sin  su 
permiso  le  reimprima  ó  represente  en  algún  teatro  del 
Reino,  ó  en  los  Liceos  y  demas  Sociedades  sostenidas 
por  suscricion  de  los  Socios ,  con  arreglo  á  la  ley  de  1 0 
de  Junio  de  1847,  y  decreto  Orgánico  de  teatros  de  28 

de  Julio  de  1852. 
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AL  SEÑOR  D.  JUAN  ANTONIO  VIEDMA, 


su  afectísimo  amigo , 


EL  AUTOR. 
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ESCENA  PRIMERA. 

'  -  ^  i  i  ti  o.U'>r  /  firi 

JUANA.  ROSA. 

Juana.  No  lia  venido  Luis  todavía  ? 

Rosa.  No,  pero  no  debe  tardar. 

Juana.  Jesús,  si  todos  los  dias  nos  hace  esperar  tanto... 
por  cierto  que  sus  visitas  son  deseadas. 

Rosa.  Es  verdad,  jamás  vino  un  dia  en  el  momento  que 
indicó. 

Juana.  Pues  vale  mas  no  esperarle. 

Rosa.  Como  anuncia  por  la  noche  á  la  hora  que  vendrá 
al  otro  dia,  una,  fiada  en  su  palabra,  le  espera  deses¬ 
perándose,  mientras  él  olvida  quizás  que  tiene  dada 
una  cita. 

Juana.  O  acaso  mientras  está  echándola  de  galan  con 
alguna  otra  dama. 

Rosa.  Eso  no,  no  tiene  novias. 

Juana.  Qué  sabes  tú?  él  te  dirá  si  emplea  el  tiempo 
festejando  ó  le  emplea  en  pasear?  los  hombres  jamás 
le  dicen  la  verdad  á  una  mujer. 

Rosa.  Pero  como  no  hay  interés  ninguno...  por  qué  ha¬ 
bía  de  ocultar?... 

Juana.  (Dios  mió!  cuánto  tarda  1  no  puedo  pasar  tanto 
tiempo  sin  verle.) 

Rosa.  (Oh  1  y  yo  estoy  segura  de  que  él  aunque  en  si¬ 
lencio  también  corresponde  á  mi  pasión.) 

Juana.  (No,  pues  él  me  quiere,  no  me  queda  ninguna 
duda.) 

Rosa.  Ahí  no  te  he  contado  todavía  el  lance  que  me 
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pasó  el  último  día  de  Carnaval  en  el  baile  de  más¬ 
caras. 

Juana .  No,  no  me  has  dicho  nada. 

Rosa.  Pues  mira  ,  hice  una  conquista. 

Juana.  De  veras? 

Rosa.  Sí;  un  joven  bastante  bien  portado,  no  de  mala 
figura  y  elegante,  me  siguió  toda  la  noche,  me  sacó 
á  bailar  y  me  hizo  una  declaración;  yo  no  sabia  quién 
era,  y  no  quise  aventurar  una  respuesta. 

Juana.  Pero  le  distes  esperanzas? 

Rosa.  Qué  sé  yo,  ignoro  cómo  lo  tomaría;  pero  cual¬ 
quier  hombre  esperto  hubiera  comprendido  una  ne¬ 
gativa  en  mi  contestación.  Desde  aquella  noche  no  le 
he  vuelto  á  ver. 

Juana.  Entonces  el  tiempo  va  á  borrar  las  huellas  de 
ese  amor. 

Rosa.  No  me  interesa. 

Juana.  Sabe  dónde  vives  ? 

Rosa.  Lo  ignoro;  pero  aunque  lo  supiera,  ya  ves,  cómo 
ha  de  averiguar  que  por  la  marcha  de  mi  padre  he 
venido  á  pasar  unos  dias  en  tu  compañía  ?  Aunque 
haya  ido  á  buscarme  á  mi  casa,  la  habrá  visto  desal¬ 
quilada. 

Juana.  Bah!  entonces  échale  tierra  á  la  pasión. 

Rosa.  Me  importa  poco,  otra  va  echando  raíces  en  mi 
corazón,  y  creo  que  será  difícil  arrancarla. 

Juana.  De  veras?  y  dime,  quién  es  el  afortunado?... 

Rosa.  Es  un  secreto,  que  no  es  tiempo  todavía  de  des¬ 
cubrirte. 

Juana.  Pues  no  debes  dejar  de  hacerlo,  porque  yo  en 
mi  estado  de  viuda  puedo  darte  buenos  consejos, 
aunque  no  sea  mas  que  porque  conozco  mejor  que 
tú  á  los  hombres. 

Rosa.  Pues  bien,  todavía  no  hay  nada  formal,  cuando 
lo  sea  ya  lo  consultaré  contigo. 

Juana.  Como  quieras. 

Rosa.  Ahora  voy  á  ver  á  mi  tio. 

Juana.  No  ha  venido? 

Rosa.  No,  ni  vendrá ,  no  sale  nunca  de  casa ,  es  muy 
celoso,  y  ha  dado  en  la  manía  de  creer  que  su  esposa 
le  engaña  aceptando  los  obsequios  de  un  joven  ele¬ 
gante,  de  manera  que  no  la  deja  ni  á  sol  ni  á  sombra. 
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Llama  alguno  á  la  puerta,  sale  como  una  fiera  á  des¬ 
pedirle,  y  cuantos  saludos  le  dirigen  en  la  calle  á  su 
mujer  los  deja  él  marcados  en  su  brazo  con  otros 
tantos  pellizcos. 

Juana.  Jesús,  ese  hombre  es  un  tigre. 

Rosa.  Ya  ves ,  no  la  deja  respirar,  y  la  pobrecilla  no 
tiene  mas  distracion  que  el  momento  en  que  yo  voy 
a  verla. 

Juana.  Pues  el  coche  está  puesto. 

Rosa.  Voy  á  ponerme  el  sombrero.  Adiós.  [Entra  por 
la  izquierda.) 

ESCENA  II. 

JUANA. 

Cuánto  tarda  Luisl  Jesús ,  no  sé  qué  pensar;  yo  siem¬ 
pre  le  tengo  presente,  siempre  deseo  que  llegue  la 
hora  de  verle,  y  él  jamás  se  apresura  por  llegar  un 
momento  antes;  y  luego  no  sé  si  será  timidez ,  pero 
creo  que  debe  haber  conocido  en  mis  ojos  que  no  me 
es  indiferente ,  y  sin  embargo  nada  me  ha  dicho  to¬ 
davía.  Ay  !  había  jurado  no  volverme  á  casar  desde 
que  perdí  á  mi  primer  marido;  pero  las  simpatías 
que  ha  despertado  ese  joven  en  mi  corazón  creo  que 
me  harán  quebrantar  el  juramento. 

V  ;  ••o./r  •;  o!*?  iv ' 

ESCENA  III. 

.  a  I  1  '>  ;  •  ¡'.'i  7;  >  oitO nq  -  o:\ 

JUANA.  CARLOS. 

.  *  >  » 1  ’  í  f  ?  C-'  1  •  ■  f  *  » »  „ }  .  1  I  f  i. » l )  (  • 

Carlos.  Hola,  está  sola  la  viudita! 

Juana.  Quién? 

Carlos.  Servidor. 

Juana.  Ah!  es  usted,  Carlitos! 

Carlos.  Yo  en  cuerpo  y  alma,  hermosísima  Juanita,  yo 
que  vengo  arrebatado  por  el  mas  ferviente  deseo  de 
ver  á  usted,  á  ponerme  respeluosamentes  á  sus  piés. 

Juana.  Usted  siempre  tan  galante!  (y  tan  fátuo!) 

Carlos.  Oh!  no,  usted  me  honra  demasiado. 

Juana.  Y  cómo  tanto  tiempo  sin  verle  á  usted? 

Carlos.  Ay!  señora,  apenas  mis  ocupaciones  me  han 
dejado  un  instante  disponible. 
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Juana.  Estará  usted  enamorado... 

Carlos.  Ya  ve  usted,  los  que  padecemos  de  los  nervios 
tenemos  una  sensibilidad  tan  exquisita,  que  nos  es 
imposible  pasar  un  momento  sin  rendir  culto  al  dios 
cupido. 

Juana.  Ah  1  y  el  amor... 

Carlos.  El  amor...  es  una  ocupación  como  otra  cual¬ 
quiera.  Usted  ama  ? 

Juana.  Ah!  yo  ya... 

Carlos.  Ya  no  ama  usted?  eso  es  porque  ha  perdido 
usted  los  nervios. 

Juana.  No,  es  que  no  he  amado  nunca. 

Carlos.  Pues  entonces  no  ha  tenido  usted  nunca  ner¬ 
vios. 

Juana.  Solamente  á  mi  primer  marido... 

Carlos.  Amó  usted  á  su  primer  marido  y  no  ha  vuelto 
usted  á  amar?  Ahí  sí ,  es  que  agotó  usted  en  aquella 
ocasión  todo  su  sistema  nervioso.  Pues  mire  usted, 
señora ,  yo  amo  hoy  con  todo  mi  corazón  ,  con  toda 
mi...  estoy  hecho  un...  Dígame  usted,  qué  animal  es 
el  que  se  enamora  mas  fuertemente? 

Juana.  El  mico. 

Carlos.  Pues  no  me  falta  mas  que  el  rabo  para  ser  su 
completo  trasunto. 

Juana.  Ja...  ja... 

Carlos.  Se  rie  usted? 

Juana.  Y  quién  es  el  ángel  de  su  adoración  ? 

Carlos.  Yo  no  puedo  asegurar  si  es  ángel  ó  demonio; 
si  es  lo  primero  deseo  la  gloria  de  su  cariño ,  y  si  lo 
segundo  me  condeno  á  vivir  en  el  infierno  de  sus 
amores.  Ay !  Juanita ,  si  usted  la  viera  l  ó  su  lado 
todas  las  mujeres ,  hasta  las  mas  bonitas ,  han  de 
parecer  feas.  El  talle  de  usted,  bah !  el  talle  de  us¬ 
ted  es  un  colchón  comparado  con  el  suyo. 

Juana.  Caballero! 

Carlos.  No,  no  lo  tome  usted  á  broma,  la  mano  de  us¬ 
ted  parecería  al  lado  de  la  suya  la  de  un  gallego. 

Juana.  (Pues  vaya  unos  requiebros!) 

Carlos.  Sí  señora  ,  sí ,  y  el  pié,  la  cara  ,  el  brazo,  la... 
en  fin,  todo,  y  eso  que  entre  ciertas  cosas  no  puedo 
todavía  establecer  comparación. 

Juana.  Eh ,  basta  ,  está  usted  insufrible. 


Carlos.  Señora...  ® 

.  J.’SSS,  mas  que 

J“'Z,pm  ’  ■«<*«.  «n  lugar  da 

Juana.  Usted  es  muy  material. 
arlos.  Y  usted  un  poco  exagerada  en  las  calificaciones. 

escena  IV. 

k"*  *  j ..  •**  Jt .  Uf 

dichos.  ROSA,  saliendo  con  sombrero. 

Rosa.  Ah! 

Carlos. rQ ué?  Ah!  ella! 

i?05G5  (El !  Cielos !  que  no  me  alcance ! )  [Corre  hárin 
el  foro ,  y  desaparece.)  '  ^orre  hacia 

“á  aIcanZ°ádaÜ  68  “  VÍSÍ°n'  ha  SÍdoe,la!  c°™,  corro 
Juana.  Pero  caballero. 

SSHKÍ  •* desconocida I 

‘ts&sssss 01,1  ¿s* 

Juana.  Pero,  Cárlos... 

C  Ros»  Ní>da’  nada’  quiero  arrancarle  las  hojas  á  esa 

fe’  cZZtdT  s'aVC  sus  «sP¡nas  en  el  corazón, 
i  orrtendo.—Se  oye  rodar  un  Coche.) 
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ESCENA  V. 

•  *  .  í  U  ;  r*» ;  /  ¡ 

JUANA. 


Pero  qué  arrebato,  Dios  mió  1  Vamos  sin  dnrt»  D 

él*  hnperskmífda  bf 1 'T  ’  y  por  e’so  ella  ha  huido  y 
pasará  de  ser  un  pollo  presumido  y  necio.  Es  deci“ 
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que  Rosa  era  la  que  tenia  mejor  mano  que  yo,  y  me* 
jor  pi<5  que  yo,  y  mejor  talle  que  yo,  y  mejor  cara 
que  yo,  y  otras  mil  cosas  mejores  que  él  no  ha  podi¬ 
do  comparar  1...  Bah !  todos  los  hombres.  Son  igua¬ 
les;  hay  gustos  que  merecen  palos,  y  esa  tonta  pre¬ 
ferencia  es  uno  de  ellos.  Je!...  ja! _ y  habrá  ido  sin 

duda  siguiendo  el  coche;  pobre  enamorado!  Ahí  ca- 
llel  y  sin  duda  él  es  también  de  quien  ella  mo  habló 
ocultándomelo  como  un  secreto!...  pero  ontonces, 
por  qué  ha  huido?  No  sé,  no  sé  qué  pensar...  Y  Luis 
no  viene;  dónde  estará?  ,  J  . 

r...«n<n„  . '  ten  Y  ^oVt»0 


p.oua  tono 


i  \  i 


>2,  ;/o  •>'/■’(  nu  i ; 

ESCENA  VI. 


JUANA. 


LUIS. 


Luis.  A  los  piés  de  usted  ,  señora. 

Juana.  Ah!  Caramba,  cuánto  ha  tardado  usted. 

Luis.  Pche...  me  entretuve  mirando  unas  láminas... 

Venus  saliendo  del  baño.  .  í ;  ’  ’C  V-.  .-  - 

Juana.  Como  yo...  ,.¡>  m.  ;  .  »K)  !! .'y>  !á 

Luis.  No,  como  usted  no;  llevaba  un  traga  mas  ligero. 
Juana .  Quiero  decir,  que  como/yo  estaba  esperando  á 
usted...  .GÍicxuo'iín  n 

Luis.  Me  esperaba  usted?...  pues  Venus  tuvo  la. culpa. 
Juana.  Es  decir,  que  en  lugar  de  verme  á  mí  ha  prefe¬ 


rido  usted  á  Venus  pintada. 


!  o  oh  .mtmjY 


Luis.  No,  no  ha  sido  eso  precisamente,  sino  que  la... 

Dígame  usted,  cómo  sigue  el  perrito?-  -  . 

Juana.  Está  mejor.  Como  usted  no  siente  riada  por 
nadie..,.  ner  o'ioinp  , áben  . cbfiVI  .z 

Luis.  Áh  1  se  equivoca  usted;  ayer  se  murió  el  padre 
de  un  (amigo  mio,<  y  lo  he  sentido  mucho.*  *'  '■ 
Juana.  Como  usted  no  ha  amado  nunca... 

Luis.  Dígame  usted  ,  y  se  queja  mucho  el  perrito? 
Juana.  Y  no  tiene  corazón... 

Luis.  Qué  me  dice  usted señora !  Sin  corazón!  será  un 
fenómeno  raro. 

Juana,  Y  tan  .raro  como  es,  ;  ;  ■  >  .> 

Luis,  Pero  usted,  cómo  ha  llegado  á  descubrir?... 
Juana.  Por  sus  miradas,  por  su  conducta...  oí  i 
Luis.  (Demonio!  por  las  miradas  del  perro  ha  descu- 
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bierto  que  no  tiene  corazón!)  Pero,  señora,  es  im¬ 
posible,  cómo  puede  vivir  sin  corazón? 


j  * )  i 


¿O 


Juana.  Gomo  vivo  yo. 

Luis.  Gomo  vive  usted!  pues  qué,  usted  tampoco  tiene 
corazón? 

Juana.  No  le  tengo  desde  que  se  lo  he  entregado  todo 
á  él. 

Luis.  A  él!...  ja...  ja...  Señora,  usted  está  dispara¬ 
tando.  Con  que  le  ha  entregado  usted  su  corazón  al 
perro?  .?  o  .  :>  .  :j  j 

Juana.  Qué  perro  ni  qué  calabaza.  Usted  está  loco. 

Luis.  Señora,  usted  será  la  loca.  Estábamos  hablando 
déla  enfermedad  del  perro,  y...  ...  :  v, 

Juana.  Vuelta  con  el  perro;  lo  que  hablábamos  era  de 
la  enfermedad  de  usted.  á  i 

Luis.  De  la  mia !  estoy  yo  enfermo  acaso? 

Juana.  Y  muy  gravemente.  . 

Luis.  (Cielos!  Si  será  cierto  sin  saber  yo  nada.)  Y  dí^ 
game  usted,  señora ,  en  dónde  tengo  la  enfermedad? 

Juana .  En  el  corazón.  .  ;  >  >; ,1  . 

Luis.  En  el  corazón!  está  usted  cierta?  (Ay!  las. palpi-» 
taciones  que  sentía  esta  mañana!)  Pero,  señora  ,  es 
usted  acaso  médico  para  haber  conocido  esta  enfer¬ 
medad?  ...’ 

Juana.  No. soy  médico,  pero  me  atrevo  á  curar  á  usted. 

Luis.  De  veras?  Pues  á  ver,  á  ver,  en  el  momento  há¬ 
game  usted  el  favor  de  escribirme  una  receta  para 


hacer  uso  de  ella  en  seguida. 


i  l  i  i  V 


Juana.  (Quiere  que  yo  le  dé  pié  para  declararse.)  No 
tengo  inconveniente.  {Se  sienta  á  la  mesa ,  escribe 
un  papel ,  lo  dobla  y  se  lo  entrega.)  Aquí  está,  tome 
usted;  hasta  luego. 

Luis.  Se  marcha  usted? 

Juana.  Sí,  volveré  pronto.  n  c>¡ j*- 

>  :'j í-jI'  •;  /  odooo  lu  'icbíia  o  ¡loo  ;oiifidí»o -oiid'iod 


i  _>< 


ESCENA.: VILj'  - /  ■ 


10  /  oa  i5  Y  o 

-:.nd  nxno  o/f  ató/r i  i  a<  b  fám  y  cdí»qofn;q  oí  ladeo  lo 

,  .  LUIS*.  i  i  ¡Oq::  ■  a...-  ,-•>  trr,¡ 

ü'ioii'luíl  oo p  i : i / i /  i .* n  ifo  S‘>  f  tnoflinq  el  ho  oop  bolau 

Pero  cómo  demonios  se  le  ha  ocurrido  á  esa  mujer  que 
yo  estoy  enfermo,  cuando  nunca  me  he  sentido  mas 
sano  que  ahora  ?  Y  dice  que  esto  es  una  receta . . . 


12 

Veamos.  (Leyendo.)  «Aquí  teneis  el  pié. — Una  bue¬ 
na  dosis  de  amor.»  Aquí  teneis  el  pié...  una  buena 
dosis  de  amor  I  Pues  señor  ,  no  sé  lo  que  quiere  de¬ 
cir  una  buena  dosis  de  amor...  sí ,  esto  lo  compren¬ 
do;  pero  el  pié,  para  qué  quiero  yo  el  pié?  me  con¬ 
fundo  y  no  adivino  su  intención. 


ESCENA  VIII. 

r\  «  I  i  i  ■»  \  1  i  I  V;í.r?  »  i  f  í 

J  y  .?  r '  f  1  !  J  O)  .!.*_•  i  *  I  :  }  i « U  ;  * 


.obciíiJ 


LUIS.  CARLOS.  r 

.¿/wl  r  ,r;.n  Í-Ji,  >  ñnp  H  ovroq  :v;jO  .evnvA 

Carlos.  (Muy  agitado.)  Ay  1..C  Ah!...  no...  no...  puedo 
respirar...  estoy...  ren...  dido...  (Sentándose.)  U 

Luis.  Caballero,  qué  le  ha  pasado  á  usted?  Le  vienen 
persiguiendo  ? 

Carlos.  No  señor...  no...  no  me  persiguen...  yo...  yo  he 
sido  el  perseguidor. 

Luis.  No  comprendo;  viene  usted  tan  agitado... 

Car  los:  iban  cosa  no  es  para  menos. 

Luis.  La  cosa?  ah,  ha  habido  alguna  cosa... 

Carlos.  Sí  señor,  una  cosa  con  faldas,  una  cosa  mujer. 

Luis.  No  suelen  ser  malas  cosas. 

Carlos.  La  de  esta  no  ha  sido  muy  buena. 

Luis.  Pero  esplíqueme  usted...  >  ;n 

Carlos.  Sí ,  voy  á  contarle  á  usted  todo  el  lance  para 

-  que  me  aconseje  la  determinación  que  debo  tomar. 
Figúrese  usted  que  yo  amo  á  una  mujer...  ' 

Luis.  Ya  pareció  aquello. 

Caídos.  No  señor,  no  ha  parecido  todavía,  escuche  us¬ 
ted  hasta  el  fin.  Yo  amo  á  una  mujer,  y  hace  algunos 
dias  que  la  sigo  siempre  que  la  encuentro;  esta  tarde 
tuve  esa  fortuna;  pero  ella  huyó  de  entre  mis  manos 
ligera  como  una  nube;  me  llevaba  tres  minutos  de 
ventaja,  y  se  metió  en  una  berlina  tirada  por  un  so¬ 
berbio  caballo;  echó  andar  el  coche  y  yo  detrás ,  sin 
pararme  hasta  ver  dónde  la  llevaba;  pero  ya  se  ve! 
el  caballo  galopaba  y  mis  dos  piernas  no  eran  bas¬ 
tantes  para  competir  con  las  suyas;  le  aseguro  á 
usted  que  es  la  primera  vez  en  mi  vida  que  hubiera 
deseado  tener  cuatro  piés.  El  coche  me  adelantó 
bastante,  pero  yo  proseguí  impávido  mi  carrera  en¬ 
tre  las  sombras  de  la  noche,  que  iba  tendiendo  poco 
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á  poco  su  negro  manto.  Llegué  á  la  puerta  donde  el 
coche  había  parado;  pero  ¡  oh  desgracia  1  le  encontré 
vacío.  Decidido  á  proseguir  en  mi  pesquisa ,  dije: 
arriba,  y  de  dos  en  dos  subí  los  escalones  hasta  el 
cuarto  entresuelo;  llego  y...  pim...  tiro  de  la  cam¬ 
panilla  ,  se  abre  la  puerta  y  se  presenta  á  mi  vista 
una  fiera  vestida  de  hombre ,  que  como  único  salu¬ 
do...  pam...  me  sacude  un  tremendo  bofetón;  á  tan 
brusca  acometida ,  para  la  cual  no  me  hallaba  pre¬ 
venido,  pierdo  la  cabeza,  y...  pom...  caigo  redondo 
en  el  suelo;  el  rellano,  que  de  tan  estrecho  no  podía 
contenerme,  me  rechaza  de  rebote  y...  prrruuum... 
ruedo  todas  las  escaleras  hasta  dar  de  hocicos  en  la 
puerta  de  la  calle;  en  aquel  momento  un  pié  peque¬ 
ño,  atrevido,  saliendo  debajo  de  unas  enaguas... 
paf...  planta  su  huella  encima  de  mi  cara:  la  dama, 
dueña  del  pié,  esclama:  «ay  1  ay  1  he  pisado  blando!» 
ya  lo  creo,  como  que  eran  mis  narices;  yo  alargo  mi 
brazo  y...  tras...  me  apodero  de  su  zapato;  ella  grita, 
se  atemoriza  ,  y  sube  la  escalera  descalza  y  apresu¬ 
rada;  yo  me  levanto,  echo  á  correr,  y  en  tres  saltos 
doblo  la  esquina;  y  aquí  me  tiene  usted  lleno  de  chi¬ 
chones  y  trayendo ,  como  trofeo  de  mi  amor,  esta 
prenda  adquirida  en  la  descomunal  batalla.  ( Sacan¬ 
do  un  zapato  negro  de  seda.) 

Luis.  Ja...  ja...  es  chitoso!  y  no  sabe  usted  quién  es 
la  dueña  del  zapato? 

Carlos.  Es  claro  que  no;  había  anochecido,  y  luego  fué 
la  escena  tan  precipitada  que...  pero  no  tenga  usted 
cuidado,  yo  lo  averiguaré,  haré  que  todas  las  muje¬ 
res  de  Madrid  se  prueben  este  zapato,  porque  la 
dueña  debe  ser  hermosísima. 

Luis.  Si  no  la  ha  visto  usted... 

Carlos.  No  importa,  por  el  hilo  se  saca  el  ovillo;  por 
el  zapato  se  saca  la  cara. 

Luis.  Yaya  una  lógica!  qué  tiene  que  ver  el  zapato  con 
la  cara  ? 

Carlos.  Lo  mismo  que  la  lógica  con  el  zapato. 

Luis.  Ah!  qué  idea !  yo  tengo  un  pié... 

Carlos.  Ya  lo  creo,  tiene  usted  dos  ,  pero  no  me  sirven. 

Luis.  No  señor,  es  que  tengo  tres... 

Carlos.  Hombre!  qué  está  usted  diciendo? 


u 

Luis.  Lo  que  usted  oye. 

Carlos.  Vamos,  déjese  usted  de  bromas. 

Luis.  Nada  de  eso;  una  señora  acaba  de  regalarme  el 
suyo. 

Carlos.  Pues  cedámelo  usted. 

Luis.  No  hay  inconveniente,  con  tal  de  que  descifre  us¬ 
ted  este  enigma.  ( Dándole  el  papel.) 

Carlos.  {Leyendo.)  «Aquí  teneis  el  pié...  una  buena 
dosis  de  amor.»  Pero  hombre,  y  el  pié? 

Luis.  Pues  ese  es  el  caso. 

Carlos.  Quién  le  ha  dado  á  usted  este  papel? 

Luis.  Juana  ,  la  viudita. 

Carlos.  Ah!  me  ocurre  una  idea ;  partamos  el  papel; 
usted  no  necesita  el  pié  para  nada;  yo  me  quedo  con 
la  parte  que  dice:  «Aquí  teneis  el  pié;  y  usted  se 
lleva  la  otra  :  una  buena  dosis  de  amor...  y  déjeme 
usted ,  que  yo  lo  descubriré  todo. 

Luis.  Bien,  convenido,  pero  procure  usted  por  mí  po¬ 
ner  en  claro... 

Carlos.  Vaya  usted  descuidado.  Tome  usted.  [Partien¬ 
do  el  papel ,  y  dándole  la  mitad.)  Yo  voy  á  hablar  á 
la  viudita. 

Luis.  Pues  bien,  hasta  luego;  volveré  á  saber  el  resul¬ 
tado. 

ESCENA  IX. 

•  •  *  •  .  •  -■ »  r  •  •  *  •  •  ’ v 

-  **  t 

CARLOS. 

•  •  *  *'  t  i  •  *  \  t  r\ 

Ea,  la  cosa  se  va  arreglando,  ya  tengo  un  zapato  y  un 
pié;  digo,  el  pié  lo  tengo  escrito  en  este  papel.  Pero 
calle!  y  si  luego  el  zapato  no  viene  bien  al  pié?  Do¬ 
ble  trabajo ,  porque  entonces  necesito  un  pié  para 
este  zapato  y  un  zapato  para  este  pié !  Pues  señor... 
Ahí  aquí  viene  la  viudita. 

ESCENA  X. 

«  *  *  -  /•  'i* 

JUANA.  CARLOS. 

Juana.  Ah !  es  usted?  (y  se  ha  marchado  Luis?) 

Carlos.  Sí  señora,  yo  soy. 

Juana.  Como  se  fué  usted  tan  precipitadamente... 
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Carlos.  Sí,  aquella  mujer  que  salió  de  aquí  era  mi  in¬ 
cógnita  beldad. 

Juana.  (No  lo  dije?)  Ja...  ja...  ja...  mi  costurera! 

Carlos.  Qué  ha  dicho  usted?...  aquella...  era  su  costu¬ 
rera  de  usted?... 

Juana.  Justamente. 

Carlos.  (No  importa ,  así  tendré  quien  me  componga 
los  calcetines.)  Pues  bien  ,  sea  lo  que  quiera  ,  ahora 
me  interesa  otra  cosa.  Mire  usted  este  zapato. 

Juana.  (Cielos!  un  zapato  de  Rosa  ! ) 

Carlos.  Yo  necesito  un  pié  para  este  zapato. 

Juana.  Y  yo  qué  tengo  que  ver... 

Carlos.  Usted  ha  ofrecido  ahora  mismo  el  suyo  á  una 
persona  ,  y  esta  persona  me  lo  ha  cedido  á  mí. 

Juana.  Caballero!... 

Carlos.  Nada  ,  nada  ;  á  ver,  métase  usted  el  zapato. 

Juana.  Eso  es  demasiado. 

Carlos.  Oh !  sí ,  sí ,  apuesto  á  que  le  viene  á  usted  bien. 

Juana.  Ea,  acabemos. 

Carlos.  No  señora,  no.  Conoce  usted  este  papel? 

Juana.  Ah!  Cómo  está  en  sus  manos  de  usted  ? 

Carlos.  Porque  nos  lo  hemos  partido,  él  se  ha  llevado 
la  dosis  de  amor,  y  yo  me  he  quedado  con  el  pié,  que 
para  nada  le  servia. 

Juana.  Eh  ,  no  sea  usted  majadero.  (Jesús,  qué  torpe 
es  aquel  hombre! ) 

Carlos.  No  hay  majaderías  que  valgan ,  yo  necesito  un 
pié,  y  el  de  usted  me  viene  como  de  molde. 

Juana.  Déjeme  usted  en  paz.  ( Vase .) 

Carlos.  Señora,  señora;  eh,  hombre ,  se  marcha  sin 
cumplir  su  palabra  ;  yo  no  sé  estas  mujeres  por  qué 
ofrecen  lo  que  no  han  de  dar.  No,  pues  yo  necesito 
un  pié,  y  en  Madrid  ha  de  haber  un  pié  que  necesite 
este  zapato;  yo  quiero  un  pié,  que  me  den  un  pié. 

ESCENA  XI. 

CARLOS.  TADEO. 

*  %  ' 

Tadeo.  [Saliendo  por  el  foro  y  dándole  un  puntapié.) 
Tome  usted. 

Carlos.  Ay!  caballero!... 
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Tadeo.  No  buscaba  usted  un  pié?  pues  ya  le  tiene. 

Carlos.  Caballero,  yo  buscaba  un  pié  hembra,  y  el  de 
usted  es  completamente  de  macho. 

Tadeo.  Bien,  ahora  lo  buscaremos  entre  los  dos.  Usted 
es  un  seductor. 

Carlos.  Yo! 

Tadeo.  Sí  señor,  usted  le  hace  cocos  á  mi  mujer,  y  yo 
no  puedo  permitirlo. 

Carlos.  Hombre,  si  no  la  he  visto  en  mi  vida. 

Tadeo.  Sí,  escúsese  usted.  Hace  un  momento  no  ha  ve¬ 
nido  usted  á  buscarla  y  ha  recibido  de  mis  manos 
una  contestación  bastante  directa? 

Carlos.  (Cielos!  este  es  el  del  bofetón!)  Hombre,  yo  le 
puedo  a  usted  asegurar... 

Tadeo.  No,  no  quiero  que  me  asegure  usted  nada,  es¬ 
toy  convencido.  Caballero ,  los  dos  no  cabemos  en  el 
mundo. 

Carlos.  No?  pues  váyase  usted  á  otra  parte,  me  que¬ 
daré  yo  solo. 

Tadeo.  Es  que  uno  de  los  dos  ha  de  morir. 

Carlos.  Sí?...  pues  ya  puede  usted  empezar  á  morirse 
cuando  quiera. 

Tadeo.  Usted  me  ha  robado  la  felicidad. 

Carlos.  Yo  no  le  he  robado  á  usted  nada. 

Tadeo.  Usted  ha  recibido  un  bofetón  de  mi  mano. 

Carlos.  Es  cierto,  pero  eso  no  ha  sido  robo,  sino  regalo 
de  usted. 

Tadeo.  Un  hombre  que  tiene  honor  no  puede  pasar  es¬ 
tas  cosas  sin  tomar  el  desquite. 

Carlos.  Tiene  usted  muchísima  razón. 

Tadeo.  Además,  le  he  dado  á  usted  un  puntapié... 

Carlos.  También  es  verdad.  Me  ocurre  una  idea;. usted 
me  ha  dado  un  bofetón  y  un  puntapié;  un  hombre  de 
honor  debe  tomar  venganza;  pues  bien,  póngase  us¬ 
ted  de  espaldas  y  le  devolveré  lo  que  me  ha  dado 
para  que  no  vuelva  usted  á  decir  que  le  robo. 

Tadeo.  Caballero...  usted  quiere  darme  pié  para... 

Carlos.  No,  hombre,  qué  he  de  querer  darle  á  usted 
pié,  si  casualmente  es  lo  que  yo  voy  buscando. 

Tadeo.  Cielos!  á  ver,  á  ver  ese  zapato.  Oh  1  será  de  ella? 

Carlos.  Quién  es  ella?  Sabe  usted  quién  es  ella?  Oh!  fe¬ 
licidad. 
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Tacleo.  Me  lo  presumo.  (Será  un  zapato  de  mi  mujer!...) 

Carlos.  Pues  vamos,  acompáñeme  usted,  acompáñeme 
usted  á  buscar  el  pié. 

Tadeo .  Yo  le  cortaré  á  usted  los  suyos  si  se  mueve  de 
aquí. 

Carlos.  Bien,  córteme  usted  todo  lo  que  quiera,  con  tal 
de  que  me  descubra  el  pié  de  este  zapato. 

Tadeo.  Ese  pié  es  mió. 

Carlos.  De  usted?  Jesús  qué  barbaridad!  hombre,  si 
es  como  un  piñón  ,  y  los  de  usted  tienen  media  vara. 

Tadeo.  Es  de  mi  mujer. 

Carlos.  De  su  mujer? 

Tadeo.  Sí  señor;  espéreme  usted  aquí,  voy  á  averiguar¬ 
lo  todo;  vuelvo  al  momento,  caballero... 


ESCENA  XII. 


CARLOS. 

Con  que  es  el  zapato  de  su  mujer?  Bah,  ese  hombre  está 
loco;  este  pié  no  puede  ser  de  mujer  casada.  Voy  á 
ver  si  convenzo  á  la  viudita  mientras  vuelve  ese 
energúmeno.  (Vase  por  la  izquierda.) 

ESCENA  XIII. 

LUIS.  ROSA. 

Rosa.  Ah!  no  puede  usted  figurarse  qué  susto  me  ha 
dado;  si  viera  usted  cómo  palpita  el  corazón. 

Luis.  A  ver.  (. Acercando  la  mano.) 

Rosa.  Eh,  apártese  usted. 

Luis.  Entonces,  cómo  lo  he  de  ver. 

Rosa.  Pues  sí,  me  entretuve  un  momento  en  la  tienda 
del  lado,  y  cuando  entré  en  casa  de  mi  tio  puse  los 
piés  sobre  la  cara  de  un  hombre,  á  quien  creía  muer¬ 
to,  pero  que  se  apoderó  de  mi  zapato  obligándome 
á  subir  descalza  y  precipitada  la  escalera. 

Luis.  Ah!  pues  entonces  era  él!... 

Rosa.  Quién?  lo  sabe  usted? 

Luis.  Sí  señora,  he  visto  el  zapato;  pero  el  caso  es  que 
ese  zapato  ya  tiene  pié ;  he  regalado  para  él  uno 
mió,  digo,  uno  que  me  habian  ofrecido. 
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Rosa.  Pero ,  qué  está  usted  diciendo  ? 

Luis.  Lo  que  usted  oye. 

ESCENA  XIV. 

DICHOS.  CARLOS. 

Carlos.  Pues  señor,  no  quiere. 

Rosa.  [Al  verle.}  Ahí  él  otra  vez!  (Se  encierra  en  la 
puerta  de  la  derecha.) 

Carlos.  Ella!...  la  costurera  !  ( Corriendo .) 

Luis.  Qué  es  esto  ? 

Cardos.  Se  ha  encerrado  1 

Luis.  Caballero,  el  pié  que  á  usted  le  falta  lo  tiene  esa 
señora. 

Carlos.  Qué  dice  usted? 

Luis.  Acaba  de  confesarme  que  el  zapato  es  suyo. 

Carlos.  Oh  desgracia  !  todo  lo  hemos  perdido  entonces, 
porque  esa  mujer  es  casada. 

Luis.  Qué  está  usted  diciendo? 

Carlos.  No  tenga  usted  duda ,  casada  con  un  energú¬ 
meno,  y  además  de  eso  es  una  simple  costurera. 

Luis.  Caballero,  está  usted  cierto? 

Carlos.  Y  tan  cierto,  como  que  yo  la  amo. 

Luis.  Usted?...  y  yo  también. 

Carlos.  Pues  nos  quedamos  mirando,  mientras  otro  se 
come  la  breva. 

Luis.  Y  cómo  ha  averiguado  usted...  Quién,  quién  es 
su  marido? 

ESCENA  XV. 

DICHOS.  TADEO. 

Tadeo.  No  estaba  en  casa. 

Carlos.  Ahí  le  tiene  usted,  ese  es  el  marido.  ' 

Tadeo.  El  marido?  Sí  señor,  yo  soy  el  marido.  Mi  mu¬ 
jer  acababa  de  salir... 

Carlos.  (Ya  lo  creo,  como  que  está  aquí.) 

Tadeo.  Mientras  lo  averiguo  todo,  podemos  entretener¬ 
nos  en  batirnos. 

Carlos.  Hombre,  vaya  un  entretenimiento.  (Ah!  qué 
idea ! )  Usted  se  ha  equivocado ,  el  señor  es  el  que 
ama  á  su  esposa  de  usted. 

Luis.  Yo!  usted  es  el  que  la  ama. 
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Carlos.  No,  perdone  usted,  usted  acaba  de  decír¬ 
melo. 

Luis.  Y  usted  también. 

Carlos.  Bueno,  pues  yo  me  desdigo. 

Luis.  Y  yo  lo  mismo. 

Carlos.  Pues  que  lo  decida  ella. 

Tadeo.  Ella!  dónde  está  ella? 

Carlos.  En  ese  cuarto. 

Tadeo.  Cómo!  lia  venido  aquí  mi  mujer!  ah!  infame, 
no  deseaba  mas  que  pillarla  en  un  lance  de  esta  es¬ 
pecie.  Salga  usted,  mujer  infernal,  salga  usted. 

Luis.  Buena  se  va  á  armar. 

Carlos.  A  ver  qué  remiendo  echa  aquí  la  costurera.  • 
Tadeo.  Salga  usted,  salga  usted,  que  he  de  imponerla 
un  castigo  ejemplar. 

ESCENA  XVI. 

DICHOS.  ROSA.  JUANA. 

f  '  '  •  ...  -  j 

Rosa.  Pero  á  qué  vienen  esos  gritos? 

Tadeo.  Cómo!  mi  sobrina  1 
Carlos.  Su  sobrina! 

4  »  j 

Tadeo.  A  ver,  dónde  está  mi  mujer? 

Juana.  Su  mujer  de  usted  no  ha  venido. 

Tadeo.  Caballero,  dónde  tiene  usted  á  mi  mujer? 
Carlos.  Yo!  no  me  había  usted  dicho  que  era  esa? 
Tadeo.  Quiere  usted  burlarse  de  mí! 

Carlos.  Hombre,  por  Dios,  no  sea  usted  bárbaro.  A  ver, 
á  ver  á  quién  le  viene  bien  este  zapato. 

Rosa.  Ay!  el  mió! 

Carlos.  De  usted?  Hombre,  por  qué  me  había  usted 
dicho  que  era  de  su  mujer? 

Tadeo.  Con  que  es  tuyo  ! 

Rosa.  Sí  señor.  Luego  usted  fué... 

Carlos.  No  señora,  yo  no,  mis  narices  fueron  las  pa¬ 
cientes. 

Tadeo.  Con  que  usted?... 

Carlos.  Yo  luí  á  su  casa  de  usted  siguiendo  á  esta 
señora. 

Tadeo.  (Respiro,  mi  mujer  es  inocente.) 

Carlos.  Es  decir  que  ya  he  encontrado  yo  el  pié  para 
mi  zapato.  Señora,  si  usted  se  digna... 
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liosa .  (Qué  haré?  acepto;  al  fin  es  un  casamiento  se¬ 
guro.)  Si  mi  tio... 

Tadeo.  Por  mí  ya  teneis  la  bendición. 

Carlos.  Oh,  felicidad!  Ya  tengo  pié!  (A  Luis.)  Caba¬ 
llero,  le  devuelvo  á  usted  el  suyo;  ya  no  me  sirve. 
(. Dándole  el  papel.) 

Luis.  Pche...  ni  á  mí  tampoco ;  qué  hago  yo  de  un  pié 
descalzo  ? 

Juana.  (Jesús,  qué  torpe!)  No  ha  comprendido  usted 
todavía  que  yo  podría  calzarle? 

Luis.  Usted? 

Juana.  No  ha  comprendido  usted  que  yo  quería  darle 
pié  para  que  se  declarase?... 

Luis.  Ah!  ya  caigo!  pues  mire  usted,  señora,  soy  tan 
topo,  que  aunque  me  hubiera  usted  dado  pierna  y 
todo  no  lo  hubiera  comprendido.  Pero ,  en  fin  ,  ya 
que  veo -claro,  ofrezco  á  usted  mi  blanca  mano. 

Juana.  Jesús,  cuánto  me  ha  costado. 

Carlos.  Bravo!  todo  ha  salido  á  medida  de  nuestro  de¬ 
seo.  Es  decir ,  que  yo  he  encontrado  un  pié  para  mi 
zapato... 

Luis.  Y  yo  un  zapato  para  mi  pié. 

.  '.¡ij'iií i :  '¡ii-  í '  ■  •  )• .  í'j  i  /t 

Juana.  Pero  hay  un  pié  sin  calzar. 

Carlos.  Un  pié,  á  ver?  cuál  es?  Señora, 
usted  se  equivoca  ahora , 
cuál  es  el  pié  ? 

Juana.  El  de  el  autor. 

Carlos.  El  autor  está  descalzo  ? 

Señora,  mucho  mejor, 
porque  si  el  público  aplaude 
logra  ponerse  las  botas. 

Juana.  Y  si  le  silba? 

Carlos.  Qué  hacer? 

así  estará  mas  ligero 
para  apretar  á  correr. 


JU1HM  (JciMtJIlclirU. 
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sante. — Zaida.*— Zapatero  y  rey,  1.a  parte. — Zapatero  y  rey,  2.a  parte. 
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TO  Ídem  del  estrangero,  á  20  rs.  cada  uno. 
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Alva?*ez:  Derecho  real,  2  tomos,  40. 
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de  ID.  Tomás  RoíhdgBacz  HieIds:  un  tomo,  10. 

Recuerdos  y  faníasías  por  D.  José  Zorrilla:  un  tomo,  10. 

ILa  Azuccma  silvestre  por  el  mismo  ,  uu  tomo ,  1 0. 

Ensayos  poétieos  «le  ED.  ©1eeí8bb  Eugenio  ilarfzcabiiscBu  un  tomo,  20. 

Ea  Usía  «Se  Cuba  considerada  económicamente,  por  el  Sr.  D.  llamón  Pasaron  y 
tra  ,  Intendente  que  fué  de  la  misma :  un  tomo  en  4.°,  12. 

1EI  dogma  de  Jos  hombres  libres:  un  tomo,  8. 

Respuesta  al  dogma  de  los  hombres  libres:  un  tomo,  6. 

Eomposicioncs  del  Estudiante,  en  verso  y  prosa:  un  tomo  ,  12. 
Taur«>fiiiaquia  de  Montes:  un  tomo,  14. 

Memorias  del  príncipe  de  la  Paz:  seis  tomos,  70. 

Arte  de  declamación,  por  Entone,  un  folleto,  4. 


